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PABLO Y LAS 
ESCRITURAS 
SANTAS DE 
ISRAEL

Para Pablo hay un único Evange
lio por el que vale la pena dar la 
vida sufriendo todo tipo de con
trariedades, hasta el punto de consi
derar el resto basura (cf. Flp 3,8). 
Se trata del anuncio novedoso e 
indeducible de Cristo, que murió 
por nuestros pecados, que fue se
pultado, que resucitó al tercer día 
y que se apareció a Pedro, a los 
apóstoles y hermanos y, finalmen
te, al mismo Pablo. Esta novedad 
del Evangelio es recibida y trans
mitida por Pablo proclamando y 
repitiendo que todo eso ha 
acontecido “según las Escrituras” 
(cf. 1 Cor 15,1-4).

Ignacio Carbajosa
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1. Introducción

L cambio que se produce en Saulo de Tarso 
camino de Damasco puede calificarse, con 
razón, de “radical”. Hasta entonces el futuro 
apóstol se caracterizaba por ser un celoso de

fensor de la Ley (cf. Flp 3,5-6), un fariseo educado a los 
pies de Gamaliel (cf Hch 22,3), versado en la Escritura y 
en las mejores tradiciones judías, que observaba al pie de 
la letra. Todo ello le había llevado a perseguir con saña 
a los cristianos, peligrosa secta que amenazaba con 
perturbar la armonía de los creyentes con una doctrina 
blasfema.

El encuentro con Cristo resucitado da un vuelco total a 
su vida: de perseguidor pasa a ser apóstol y predicador 
del Evangelio de Jesucristo. Abraza completamente el ca
mino que anteriormente había considerado contrario a la 
Ley y a las tradiciones de los antepasados. De este cam
bio uno podría deducir un rechazo a esa misma Ley (que 
se identifica en gran parte con el Antiguo Testamento 
[AT]) y a esas mismas tradiciones. De ello le acusan pre
cisamente los judíos: el que antes era un celoso defensor 
de la Ley ahora predica en contra de ella. Así, cuando es 
hecho prisionero en el templo, se le acusa de ir “enseñan
do a todos por todas partes contra el pueblo, contra la 
Ley y contra este lugar” (Hch 21,28).

2. Lo antiguo y lo nuevo

IN embargo, y si nos atenemos a la defensa que 
Pablo hace de sí mismo, nada más lejos de la 
realidad que este hipotético rechazo del AT. 
Aunque pueda resultar paradójico, es precisa

mente su fidelidad a la antigua Alianza lo que le hace lle
var cadenas por Cristo. Ante el rey Agripa, huésped del 
procurador Festo que lo tiene preso, Pablo se defiende de 
las acusaciones de los judíos: “Estoy aquí procesado por 
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la esperanza que tengo en la promesa hecha por Dios a 
nuestros padres, cuyo cumplimiento están esperando 
nuestras doce tribus en el culto que asiduamente, noche 
y día, rinden a Dios” (Hch 26,6). Cristo resucitado, al 
que Pablo ha encontrado en el camino de Damasco, es 
presentado como cumplimiento de las promesas conteni
das en el AT. En la misma defensa ante el rey Agripa 
llega a explicitar su fidelidad al AT, afirmando que al pre
dicar la conversión no ha dicho cosa “que esté fuera de lo 
que los profetas y el mismo Moisés dijeron que había 
de suceder: que el Cristo había de padecer y que, después 
de resucitar el primero de entre los muertos, anunciaría la 
luz al pueblo y a los gentiles” (Hch 26,22-23; cf 24,14; 
28,23).

3. Un velo en la lectura delAT

® es posible que el Pablo previo a la
g conversión y el que sale de ella se remitan a 

un mismo libro para justificar acciones tan 
diferentes como perseguir a los cristianos y 

anunciar la resurrección de Cristo? El mismo Pablo nos 
ayuda a entender este misterio en un texto verdadera
mente decisivo para comprender las relaciones entre el 
apóstol y el AT:

“Pero se embotaron sus inteligencias. En efecto, hasta el 
día de hoy permanece ese mismo velo en la lectura del 
Antiguo Testamento, y no se levanta, pues sólo en Cristo 
desaparece. Hasta el día de hoy, siempre que se lee a 
Moisés, un velo está puesto sobre sus corazones. Y cuando 
se convierta al Señor, caerá el velo” (2 Cor 3,14-16).

Pablo afirma que la lectura del AT que realizan los judíos 
está velada, es decir, no pueden distinguir con claridad 
los verdaderos contornos de la Escritura, los rasgos del 
personaje al que apunta. Pero esta dificultad no es fruto 
de una falta de atención o de una falta de estudio. Pablo 
se caracterizaba precisamente, antes del episodio camino 



de Damasco, por ser un experto conocedor de la Escritu
ra, y en sus cartas deja constancia de esa erudición previa 
a la conversión. Cita con soltura pasajes muy diversos del 
AT y emplea con maestría las técnicas exegéticas de su 
época. ¿Cómo se arranca, entonces, este velo que dificul
ta la lectura del AT? Pablo es muy claro: sólo en Cristo 
desaparece; es más, el mismo AT lo dice: “Cuando se 
convierta al Señor caerá el velo” (está citando Ex 34,34, 
que describe la acción de Moisés ante el Señor).

La misma vida de Pablo ilustra perfectamente esta diná
mica: ha sido el encuentro con Cristo resucitado, en la 
vía de Damasco, el que le ha abierto el entendimiento 
para comprender las Escrituras. Conocer a Cristo ha sido 
la clave de comprensión que ha hecho de los innumera
bles puntos del AT una imagen ordenada y definida. 
Aquí se esconde la paradoja que está en el origen de la 
aparente contradicción a la que nos referíamos al hablar 
de la lectura del AT antes y después de la conversión de 
Pablo. Ciertamente las Escrituras de Israel dan testimo
nio de Cristo, pero ese testimonio no se puede reconocer 
hasta que la misma forma de Cristo se pone delante 
de los ojos. Es lo mismo que sucede con los contornos de 
una persona que no acabamos de reconocer en la 
penumbra. La luz que desvela los rasgos totales explica o 
desvela lo que antes sólo se podía intuir. Los contornos 
entrevistos son de la figura que ahora ha sido desvelada. 
La revelación no es una novedad absoluta; más bien, ma
nifiesta o saca a la luz la forma definitiva que se hallaba 
en la penumbra.

Otra imagen, como todas limitada, que nos puede ayu
dar es la de una novela policíaca. Todos los “ingredien
tes” para desvelar al autor de un crimen se han ido ofre
ciendo a lo largo de la novela (si ésta es buena). Sin 
embargo, será sólo el capítulo final, al ofrecer ciertas cla
ves, el que permitirá unir los datos repartidos a lo largo 
de los capítulos anteriores de modo que formen un argu
mento comprensible.

4. Al margen de la Ley, 
atestiguado por la Ley

L mismo apóstol Pablo resume de forma ma
gistral esta paradoja en un aforismo lapidario:

“Pero ahora, al margen de la Ley, se ha manifestado la 
justicia de Dios, atestiguada por la Ley y los Profetas; es 
decir, la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucris
to, para todos los <jue creen ” (Rom 3,21-22).

Por un lado, Pablo afirma que la justicia de Dios, que 
nos llega por la fe en Jesucristo, se ha manifestado al 
margen de la Ley, que debe entenderse en su doble senti
do de legislación y Escritura. Se trata, por tanto, de una 
novedad que no puede ser deducida de las Escrituras y 
que no está sometida, sin más, a la legislación judía. Por 
otro lado, y ésta es la paradoja, esa justicia de Dios estaba 
ya atestiguada en la Ley y los Profetas, es decir, en las Es
crituras santas de Israel. Aquí se encuentra el corazón de 
la relación que Pablo tiene con el AT. Cristo está atesti
guado en las Escrituras y, de hecho, las Escrituras no 
pueden no cumplirse (en esto se muestra como un judío 
celoso). Sin embargo, y a la misma vez, toda la predica
ción paulina gira en torno al “misterio mantenido en se
creto durante generaciones” y ahora revelado en Cristo 
(cf. Rom 16,25; Ef 3,4-5; Col 1,26-27). Es esa novedad, 
que él encontró por vez primera en el camino de Damas
co, la que da forma a la personalidad de san Pablo y la 
que ordena, de forma sorprendente, todo el testimonio 
del AT.

En toda esta dinámica, Pablo no se aleja de la relación 
que el mismo Jesús estableció con el AT. En muchas 
ocasiones Jesús se presenta como una gran novedad que 
parece contradecir la legislación judía (pensemos en su 
relación con el sábado, en sus comidas con los pecadores 
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o en sus antítesis frente a la Ley: habéis oído que se os 
dijo... pero yo os digo: cf. Mt 5,21-48). Sin embargo, no 
deja de afirmar la necesidad de que se cumpla toda la Es
critura hasta en sus aspectos más nimios:

“No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. 
No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Os lo 
aseguro: mientras duren el cielo y la tierra, no dejará de 
estar vigente ni una i ni una tilde de la Ley sin que todo 
se cumpla” (Mt 5,17-18).

Por otro lado, el mismo Jesús presenta su vida y sus ac
ciones como cumplimiento de las Escrituras. Después de 
resucitar, se dirige a sus discípulos, todavía perplejos por 
el curso de los acontecimientos desde los días de la Pa
sión, diciendo: “Estas son aquellas palabras mías que os 
dije cuando todavía estaba con vosotros: Es necesario 
que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moi
sés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí” (Le 
24,44). Es, de hecho, en este momento cuando Jesús 
abre el entendimiento a sus discípulos para que com
prendan las Escrituras, es decir, para que puedan recono
cer en ellas una profecía del que había de venir. Los He
chos de
los Apóstoles son una buena ilustración de cómo los dis
cípulos aprendieron a leer el AT como un testimonio 
de Cristo.

5. La argumentación bíblica

ERO volvamos a la relación que el apóstol 
tiene con el AT. Siempre dentro de la paradoja 
introducida por Rom 3,21 (manifestación de 
Cristo al margen de la Ley, atestiguada por la

Ley y los Profetas), llama la atención poderosamente 
cómo Pablo se esfuerza por fundamentar toda la novedad 
cristiana en las Escrituras santas de Israel, incluso aquella 
que parece más en contradicción con la Ley y con la his
toria judía.
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Presentemos un ejemplo que es especialmente signifi
cativo. Lina de las paradojas más grandes que debe 
afrontar Pablo es que la mayor parte del pueblo judío 
no ha abrazado la fe en Jesucristo y que, por el contra
rio, son los gentiles, los incircuncisos que viven fuera 
de la Ley, los que han reconocido al Mesías de Israel. 
La presencia del Resucitado a través de su Espíritu en 
los primeros pasos de la Iglesia había dado signos cla
ros de que el anuncio del Evangelio y el bautismo de
bían dirigirse a los paganos (cf. Hch 10,45-47). La ini
ciativa que el Espíritu había tomado en este campo fue 
la que empujó a los apóstoles, en el llamado “primer 
Concilio de Jerusalén”, a no exigir a los gentiles “más 
cargas que las indispensables”, eximiéndoles de la cir
cuncisión y de la mayoría de las leyes judías, recono
ciendo que tanto judíos como gentiles se salvan “por la 
gracia del Señor Jesús” (cf. Hch 15). Pero esta volun
tad del Espíritu ¿no se hallaba en contradicción con la 
Escritura? ¿Dónde queda la promesa hecha al pueblo 
de Israel en la persona de Abrahán? ¿No dice la Escri
tura que la Ley es camino de salvación?

Pablo hubiera podido fundamentar todas estas circuns
tancias en la precedencia de la novedad de Cristo sobre 
cualquier otra tradición, salvando el AT como una gené
rica profecía de la venida de Cristo. Sin embargo, el 
apóstol saca a relucir sus mejores armas dialécticas y exe- 
géticas para mostrar que no existe ninguna contradicción 
entre las Escrituras santas de Israel y los acontecimientos 
de los que él está siendo protagonista. En el capítulo 
cuarto de la Carta a los Romanos, y en el tercero de la 
Carta a los Gálatas, Pablo, con un argumento bíblico 
muy similar, muestra que los descendientes de Abrahán 
no son los hijos de la Ley, es decir, los judíos, sino los 
hijos de la promesa, es decir, los creyentes. Basándose 
en Gn 15,6, “creyó Abrahán en Dios, el cual se lo com
putó como justicia”, Pablo concluye que Abrahán 
quedó justificado por la fe, no por las obras de la Ley 
(cf. Rom 4,1-12; Gál 4,6.9-12). De hecho, la circunci
sión, como arras de la Ley, se le dio después, “como





sello de la justicia de la fe” (Rom 4,11). En función de 
la fe Abrahán es padre de todos los creyentes incircun
cisos (cf. Rom 4,11-17; Gál 3,7-9), creyentes que here
dan la promesa, hecha a Abrahán en función de la fe y 
no de la Ley, de heredar el mundo (cf. Rom 4,13-17; 
Gál 3,14-22).

En el caso del capítulo tercero de la Carta a los Gálatas 
encontramos dos de las argumentaciones exegéticas más 
ingeniosas del apóstol. La primera se refiere a la discu
sión sobre la descendencia de Abrahán (Gál 3,15-18). 
Como ya hemos visto, está en juego la identidad del ver
dadero pueblo de Dios: el Israel restringido (judíos) o los 
creyentes en Cristo, sean judíos o gentiles. Partiendo de 
los pasajes en los que Dios hace una promesa a Abrahán 
y a su descendencia (cf. Gn 12,7; 13,15; 15,18; 17,7-8), 
Pablo aprovecha la presencia del nombre colectivo griego 
sperma (descendencia), formalmente un singular, para 
subrayar que la Escritura no usa un plural, sino un sin
gular (cf. Gál 3,16). La promesa no se dirige, por tanto, a 
los descendientes de Abrahán, sino a su descendencia, a lo 
que Pablo añade a continuación, sin mediar explicación, 
“es decir, a Cristo” (Gál 3,16). Cristo es la verdadera des
cendencia de Abrahán, como muestra la Escritura, y, por 
tanto, los que se han incorporado a Cristo por el bautis
mo son, en virtud de esa especial relación, descendencia 
de Abrahán (cf. Gál 3,27-29).

¿En qué lugar queda entonces la Ley? El apóstol ha con
seguido mostrar, a partir de la Escritura, que en Abrahán 
la fe es previa a la entrega de la Ley y que a ella va unida 
la promesa divina. La segunda argumentación ingeniosa 
a la que nos referimos tiene como objetivo “reubicar” la 
Ley en el designio divino, visto que no está en el origen 
(Abrahán) ni se encuentra en el final (caso de los creyen
tes gentiles). Es entonces cuando el apóstol acuña el tér
mino “pedagogo” para referirse al papel que ha jugado 
la Ley en la historia de la salvación. Hasta que llegara la 
descendencia (= Cristo) a quien iba dirigida la promesa, 
fue entregada la Ley para contener las transgresiones
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(cf. Gál 3,19). Así pues, la Ley jugaba el papel del peda
gogo que conduce al niño hasta una edad madura, exac
tamente hasta la llegada de la fe, hasta la aparición de 
Cristo y de la nueva economía de la justificación por la 
fe (cf. Gál 3,23-25).

6. ¿Forzar la Escritura?

NA de las acusaciones que se dirigen a 
Pablo, especialmente desde el ámbito judío, 
es la de forzar la Escritura, es decir, usarla 
para hacer que los textos digan lo que, de 

hecho, no dicen. Uno de los ejemplos al respecto sería 
el de la interpretación alegórica de las dos mujeres de 
Abrahán, Sara y Agar, en Gál 4,21-31. Pablo usa la figu
ra de la esclava, Agar, y de la libre, Sara, para hablar de 
las dos alianzas. Para sorpresa del que conoce el texto bí
blico, Agar, madre de los esclavos, representa la alianza 
del Sinaí y se identificaría con la Jerusalén del tiempo de 
Pablo, la Jerusalén esclava (de la Ley). Sara, madre del 
hijo de la promesa, representa la Jerusalén celestial que es 
libre, la madre de los hijos de la Promesa, aquellos que 
han creído en Cristo Jesús.

Ciertamente resulta desconcertante, a primera vista, la 
identificación de los judíos con Ismael y de los cristianos 
con Isaac, especialmente si se tiene en cuenta que la in
terpretación más clásica consideraba a los árabes del 
desierto descendientes de Ismael, mientras que el pueblo 
judío se entendía a sí mismo como descendiente directo 
de Isaac.

A la hora de responder a la acusación de forzar, en este 
caso, la Escritura, es necesario hacer dos observaciones. 
Ciertamente hay que reconocer que ligar a Ismael con 
Israel es un tanto forzado, o al menos no inmediato. 
Sin embargo, es necesario situar esta interpretación 
alegórica dentro de su contexto natural, que son los ca
pítulos tercero y cuarto de la Carta a los Gálatas. Como 



vimos anteriormente, en el capítulo tercero ha quedado 
claro que los creyentes en Cristo son descendencia de 
Abrahán, herederos según la promesa y no según la Ley 
(cf. Gál 3,29). Asentado ese paso, queda el terreno des
pejado para la consideración de los cristianos como des
cendientes de Sara, que concibe gracias a la promesa. Por 
lo que respecta a los judíos, el capítulo tercero los consi
dera, implícitamente, descendencia de Abrahán, aunque 
según la Ley. El capítulo cuarto introduce ya el tema de 
la esclavitud, comparándola con el estado del heredero 
menor de edad que está todavía bajo el pedagogo (la 
Ley). Estos precedentes son los que facilitan la identifi
cación de Israel con Ismael: éste era descendiente de 
Abrahán, aunque no según la promesa, sino según la 
“naturaleza”, esclavo como su madre. El único paso difí
cil de justificar es la relación entre Ismael y la alianza del 
Sinaí, que es donde la comparación muestra sus límites y 
comienza a hacer aguas.

La segunda observación se refiere al criterio último de in
terpretación de la Escritura que rige en Pablo. Este crite
rio no es otro que el acontecimiento de Cristo. El es la 
clave interpretativa de las Escrituras, que dan testimonio 
de él. Ciertamente no es ésta una licencia para una inter
pretación del AT sin consistencia in re (ni es éste el caso, 
en general, de Pablo o del NT), pero resulta decisivo 
entender este punto de partida (verificado en la historia 
de Pablo y confirmado en su lectura del AT) para poder 
entrar en sintonía con la interpretación paulina de las 
Escrituras.

Z Continuidad, discontinuidad 
y progreso

L documento de la Pontificia Comisión Bíbli
ca de 2001 titulado El pueblo judío y sus Escri
turas Sagradas en la Biblia cristiana describe la 
relación entre el NT y el AT como una rela

ción marcada a la vez por la continuidad, la discontinui

dad y el progreso. ¿Puede esto aplicarse a la visión que 
Pablo tiene de las relaciones entre la novedad de Cristo y 
elAT?

Es evidente, por lo visto hasta ahora, que Pablo quiere 
subrayar la continuidad que se da entre el acontecimiento 
de Cristo y las Escrituras santas de Israel. La Escritura no 
puede no cumplirse. Es más, uno de los criterios de veri
ficación del Mesías debía ser el cumplimiento de la Escri
tura. De ahí todo el empeño de Pablo en fundamentar 
en la Escritura la novedad cristiana. Si los judíos, celosos 
de la Ley y estudiosos de las Escrituras, como el propio 
Pablo antes de la conversión, no reconocieron en el AT 
una profecía de Cristo es porque su lectura estaba velada. 
Sólo la conversión a Cristo hace caer ese velo.

Esa necesidad de la conversión a Cristo indica ya la dis
continuidad que el nuevo “camino” establece respecto al 
AT. No basta una mera lectura de las Escrituras de Israel 
para deducir la voluntad divina y su plan de salvación. 
Hay un principio de discontinuidad que, paradójicamen
te, asegurará la continuidad de fondo entre las Escrituras 
y la novedad cristiana. Este principio es la manifestación 
histórica de Jesucristo. Y este principio, como hemos 
visto, se convierte en clave interpretativa de todo el AT, 
de modo que algunas formas (instituciones, leyes, cos
tumbres) que parecían esenciales para el Israel de Dios, 
dejan de serlo en virtud de la llegada del cumplimiento. 
Es el caso de la circuncisión, de ciertas prescripciones ali
menticias o de ciertas formas de culto.

Pero en esa misma discontinuidad el apóstol, preservan
do siempre la validez del AT, no ve sino un progreso. Por 
fuerte que parezca la ruptura respecto a lo sostenido apa
rentemente por el AT, Pablo mantendrá que la novedad 
que trae Cristo no es sino un progreso ya previsto en la 
misma Escritura. La argumentación en torno a la descen
dencia de Abrahán es un buen ejemplo de ello.

_______________________________________ Pág. 11



r
/

v»4 A kixdixM 
i.n ’<» > >111 1

■..IN » 4.C.ll.JY I V 
UK»!;» III H ’ ■*' m I 
HlOYH C1X» 4-COM 
^UiA‘14 AX-l<MálNsl 
l-JliN IVM.IXNI I IS 

„x X i ->i Ui hxJmi i 
sì.» 'M1 >v >OOJ 
• •.- k< >VN 1 lx 
u< iMon I X.1« »i »

.«■'».I I » VN 11 N >‘ ’ ' 
sSl III »IN IVYI I =»J
.I..1.I I .11 I I 1 K IM I 

</»< ■> I I A » 1J M.XO > 
• Illi I^VNoYXŸH
Fit >» 11.1 1014 I IV 

tri wnoi MiMIH
K .J. I. Mi vi » ix \> >y 

l..\ ÍI HYMÍ.OX I/'I 
XoN 'IX iloIxXxx

. Wx 
ly^i jVxohgU |Mx i 
I ■< 4. >1II *. 4 L
<YYY II ivA' TYf-H I 

.»iJLòìn »rhJ H 'Mihi 
h4YN’ ’/yJ.-i rum <

11 >x i nJxm »XI o< > 
y Ly Loi .A A< » ' X w '• J 
■oi.ioo r 4.5X11ii 
Xi »101.1 JI >..»-XÌ10

h »'■ <’ *VY< >> ‘X 
tsXAl.lOl ’.'An 4 i f X t-X 
IHJXjo 4X1 »M< »IX 
< > rx< 111 ,A>At » i .X K r 

iiUHOiLoi <At-n>4< 
4' >4-4 »1 >oÿi I X 14 Al
I I O t ' 5 4 40 4 4 It lj »1. 

bri I tf 401. /0044 IX
I LlTI lYI-lLfHl' I.I.K 
forvi xn.l i ivi mi 

.’XI I IX.»1 OI0N » M 
< ovAon 1VXO.M4 n 

ft.ON Co IX IV. IOI..W 1 
II Ctollll IHN >H M

/< > >1 NI i IXM ?.H( Ao
>oj i X i i Aoj 

IH.i.lOOj I 014 IlJxX

.1 U 41 >NOM l.olXM 
I' > I 1 ' ' I •

-ilAxxYX i KHH< nJ. 
xi i >M I • »xAi »vi 4 >«p
V I V 14 »VAOIN 11.11 
.Mill II U4^WHDM 
O?l i rlpNONlUx 
|S< I >1 1X1 I» I >X

H| |. >4 1 I YM I 4X IX.U 
XI MX INN > I .».»XK 
/.»II IH Y »4 'Ü xAtll. 
YÍXCX. » 4. » M A.»V ;.»

> »I >11 I1V4 
Jx i >.-» i NX i txAs 

/|H»IN • 11 5.f4xì Nr»N 
to-»« »J m’Ljy » »X 

f-.it ix Cc»x t 1’4 .»>( Lo 
NirXX ' >xLr»OIM\ 
toll N» At ».»O.JXO

I, |4 INX-M 110.11 I II 
in.<:>u4v no >o 

i, it ox. r•»-run
|.l I I H ! IX IV II I
I, |l »I AiV.I » »I 4 4X1 t 

, J >14 » »440 IUMVY 
|(O I lAlJ. »1 1.00*11 
, I 11 I 4 11 4 I IX » I • >

J, HIX MlílHOMMl» 
H .nX-.liTXM.lUJMS

I 4 I H ’G)|JN.»Nll I
• ff 4« ON I IJO 40’ IX V
I I 10441 )NO;>J..>ll> 
I , HI tOcpLXYMOl IV 
H’ll II4X »Aoxx.-i N 
Hi MUON IH-’IYM 
„I |< >;»N LoJAo-Mx»

H> INlM lA.NI I. ’HI 
,H N145X3 »XAOH > J I 1

N IO to 
»-4-41 4 »10.1 1 lOOVLX
i I X IJ. > J »I I I N.-1X4V 

■ j I XI 1.11 1X14 1 HVÍ I.
1,1 I V» >1 I .Lx I MX I 4V 1-

I |>FxJ 11114 i.MXM 
•i i I.JYYYX i r bt.C;>o 
-,f ix I i 44X44 : cLOjH 
. .i :>r.-».xn. I.MOIY3 
|4 4P 11 O<liz.-l « 1 4M .-» N 

xnAyo.)•<»Hl INI lV»
OY.ljv.Jiaa! ION
-Ji iwXíjAo I. N o 
ix » : ixi ra noi i x i 
XifOON l 4M 1X Ao I. »

Mil
UNII 1 IM LÓ.M1N 

'.»I f Í. 1.1.-» VM: 1X0Al ’ I. 
I ->H r J I KN »Ml ox 
>4 1X1 Y.liajx | V IV 

4M I Y.11J H 11 »1 OX i 4
J-U 10 4 14 0Y.-»Jj >O I .Í 

~<t 10.1 1 O.lOtí I ! Nl,| 
XX.NO ' '1 iXux/x 1 I 
niLiri HONONÁI »I 1

>t »1 » 
4X1 >Uxx»4OV|y.>j 
ixi ia(x/x xvd Wxav 
O»L> ix-lf IXII ’<

»I I..4NXOYIHON 
04 HYX ! -.A .! NC. J-4
X J X ¡4.1 NX r X 1 i 

r* HIM 11 ' lYJ IJ.ljx I 
vXo 1-14 >ll>J • >lXM
At). H 1V4ON KÍIN
Ol >|Hl -IX Ct- .OX

<ri.il ixmxi '»oxx.Lt. 
rxJoNoAotoj.

-IM I'll 4 4M IK: 11,IÁ I 
oxioJi ini. <: k»x 
t voi |:>Yc»Xo i Aoi
,1.x NI i-».x»oAoo 

i ly w J >i i itni iXX
»O4X »«■{■».>.» <11X XX

NH1XX« » 11111 i.irn 
i-xwJ Hi » >io i IXM 
m-xAoA» ii.Ax i i x N 
Ì I I HIM I <>l fX I V » I 
4-iii-ir/Nx.nio >J4a 
iixv4nx.iv< ni ivi > >
-xfXIXII l.-H I (.4 XIX 
-ixAOU l IMI I OX IV 
MllN.llN* l»J.A>f.l>l 
Loi IQlJONV ’ton 
O< 11.1 5X4 4111 I « 11 Jo
44XY I X >4 R> |»X »V
X.»l 11.-110 I I 111 OX

IMN.5*MO1SXN’ ’Mil

MNVIX 1’4X1 ■ M 4 I 14 
vb. i.LJ-Ai muy i

IN I J k4VY<l HY.Li Y !_■;
I It IVA.-"! i MNOir'-t

» I ?Y N I At íY> Cí_: i i
N >HYH.iJMO1XL!
•nixjvixm»!i■ .r«j i 
rxl.t >X.i J.» JX«Y i Y>J 
NlIiHld » I 4 AIO N 
3-HONa t Aon« »M 
t-l.lxJxiXN.m Í X »

|«..xJoJ 14 i » >V N I I.1X 
+J Lx N.l IX J..-1.11 IZ.V £.
Lx r y 11-11 o I i nv </YY
OHill.ili • 4

■ NAoie INO N YO
I YJ 5 f !>■ .»* n^SJo 

!>4>t 5-,< II YXlyoi l.o 
<ix 1 ixi lituri IXHX11

IX I Joiymiv.mjv 
.f’on <14 on N » i*r < f o 
xi lx »y »i nor i. .o 
I.OF4O N Ao Iti ' IX K 
<M< n I N .-».»ÍON.-1 N 
Wx4 I I moi N l;»X Li 

i< 'I.Î N -1 h H. »>1 Ao .1
O-.1Y i I m ’ IX J X I -X >4 

iii.iti.t » J X un 1 J ixJ i
>14'4 1 11 IN» .lx IX»I 

«>8 I 1. I Jf i| itriHON
hmhA-is ,.|v IIOOO 

wxxJ»X
1 » »I »414ml 44.1. >4X1 

Nil >4oxAl-»l r>. >.4_>l I 4 
XllO JlOt I»l I NOON I

X I IM <4 I 40.1 N.-»IX 1 
HIT 11 IO! I JI »XÄ -1 N.-1
i i on xx,f >y«ti i oi 

Y-lX » I 111 CloJlIMi
•MOI XXIV I I NO.-1V I 

.(O 11 i i I I »1.1 IJ.OI 4-k
■■.‘tu iw ».LovioJii 
wvx<f VX Ni.';j<- i.1

»o i Ao. »< no l.o 11 > >< > 
i-H o yJx. » t in or r» n
I 4171 I I'll HlIXMlV

•I 1. 4’4 1 X I in H IOX-’ 
fwMmtimi i i iiL-m.5

%25c2%25bboxx.Lt


8. ¿Qué texto delATusa Pablo?

O
TRA cuestión que ha suscitado el interés de 
los exégetas es qué texto del AT usa Pablo 
en sus argumentaciones. ¿Parte del texto 
griego de los Setenta (IXX)? ¿Se basa en un 
texto hebreo cercano al que hoy conocemos como maso- 

rético (TM)? ¿Usa alguna forma de targumin (traduc- 
ción/interpretación aramea)? Esta no es una cuestión 
fácil de responder. En primer lugar, porque hasta noso
tros no han llegado las formas textuales que él pudo 
tener delante. En segundo lugar, porque el recurso a otro 
Corpus literario no siempre se hace de forma fiel con la 
fuente; es más, en muchas ocasiones ésta se modifica en 
función de la finalidad que persigue el recurso.

Con todo, no es aventurado afirmar que Pablo tenía de
lante un texto griego. Son numerosas las ocasiones en las 
que el texto citado coincide con el de los LXX en contra 
de TM, mientras que sólo en dos ocasiones (ambas citan
do el libro de Job) el texto empleado sigue TM separán
dose de los LXX. A pesar de ello, son más numerosas 
aún las ocasiones en las que, dando la impresión de 
que parte de un texto griego, se separa (más o menos) de 
LXX (y de TM, coincida o no con LXX). Esta circuns
tancia es susceptible de tres explicaciones.

La primera se refiere a la eventualidad de que Pablo hu
biera conocido una forma textual griega diferente a la 
que ha llegado hasta nosotros. La segunda contempla 
la posibilidad de que el apóstol cite de memoria los pasa
jes del AT, por lo que la fidelidad al texto original sería 
sólo relativa. Por último, la tercera explicación ve plausi
ble que Pablo hubiera cambiado el texto fuente para 
adaptarlo a las necesidades de la argumentación. Las tres 
posibilidades no son excluyentes y es probable que en el 
corpus paulino todas ellas se den cita. Pongamos un 
ejemplo de la última posibilidad: el cambio del texto 
base en función de la argumentación.

En el pasaje de 2 Cor 3,16 (“cuando se convierta al 
Señor, se retira el velo”), que ya vimos al principio, 
Pablo está jugando con la escena de Moisés, narrada en 
Ex 34,34, en la que el legislador de Israel se quita el velo 
en presencia del Señor. El texto griego de Ex 34,34 en 
los LXX (“cuando Moisés se presentaba delante del 
Señor para hablar con él, se retiraba el velo”) es muy pa
recido al usado por Pablo. Las diferencias entre uno y 
otro texto se explican muy bien por la necesidad que 
tenía el apóstol de modificar la cita para que cumpliera 
su función dentro del nuevo contexto. Se explica así no 
sólo la no presencia, en el texto de Pablo, del nombre 
“Moisés” y de la acción que cumplía delante del Señor 
(“para hablar con él”), sino también el cambio de verbo: 
“convertirse” (literalmente “darse la vuelta a”) en lugar 
de “presentarse delante de”. En la argumentación pauli
na, 2 Cor 3,16 corona un razonamiento cuya conclusión 
es que, al igual que el velo de Moisés caía cuando entraba 
en la presencia del Señor, también ahora ese velo en la 
lectura del AT cae cuando el fiel creyente “se da la vuel
ta” (es decir, se convierte) hacia el Señor; en este caso, 
Cristo.

9. Las técnicas exegéticas paulinas

OR último, pasemos a preguntarnos por las 
técnicas que Pablo usa a la hora de recurrir al 
AT en sus argumentaciones. Teniendo en 
cuenta su formación rabínica, a los pies de Ga

maliel, no debe extrañarnos que sus técnicas exegéticas 
sean muy similares, en cuanto a los recursos empleados 
para citar o aludir a la Escritura, a las de los comentado
res judíos.

Hasta hace pocos decenios, el material exegético judío 
con el que poder comparar las técnicas paulinas resultaba 
un tanto problemático. Por lo que respecta al rabinismo 
palestinense, nuestra fuente más antigua era la Misná, 
que aunque recoge material que se remonta a la época de 
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Pablo no fue puesta por escrito hasta, por lo menos, fina
les del siglo II d.C. Por lo que respecta al judaismo ale
jandrino, contamos con la obra de Filón, contemporáneo 
de Pablo, pero que vive en un ambiente bastante diferen
te al del apóstol, con un gran influjo de la filosofía grie-

ga. Sin embargo, con los descubrimientos de los manus
critos de Qumrán, a partir de 1948, ha salido a la luz un 
material muy amplio que representa una forma de exége
sis judía palestinense contemporánea a Pablo.

Pablo comparte con el rabinismo palestinense de la 
Misná algunas técnicas y principios metodológicos. Ya 
vimos cómo “jugaba” con el singular del término griego 
sperma (descendencia) en Gál 3,16, un tipo de recurso 
frecuente en la argumentación rabínica. Por otro lado, 
usa la técnica, también rabínica, de ligar textos de la Es
critura que poco o nada tienen que ver entre sí pero que 
comparten un mismo elemento (un verbo, un nombre), 
incorporando así, a partir de ese contacto, un nuevo 
texto que puede ayudar a la interpretación (es lo que su
cede en Rom 4,3-8, que liga, a partir del verbo griego 
“imputar”, los textos de Gn 15,6 y Sal 31,1-2 [LXX]).

Si con el rabinismo palestinense Pablo comparte “técni
cas”, con la interpretación de Qumrán comparte más 
bien “orientación”. En efecto, buena parte de los pesha- 
rim encontrados en las grutas del mar Muerto interpre
tan los textos de la Escritura a partir de su cumplimiento 
en un acontecimiento presente del que el intérprete se 
siente partícipe. Desde muchos puntos de vista, poco tie
nen que ver el Maestro de Justicia del pesher Habacuc de 
la primera gruta de Qumrán con Jesús de Nazaret, y la 
comunidad esenia del desierto de Judá con la primera 
comunidad cristiana. Sin embargo, la modalidad de in
terpretar la Escritura a partir del cumplimento presente 
es común a ambas comunidades.

Para Pablo hay un único Evangelio por el que vale la 
pena dar la vida sufriendo todo tipo de contrariedades, 
hasta el punto de considerar el resto basura (cf. Flp 3,8). 
Se trata del anuncio novedoso e indeducible de Cristo, 
que murió por nuestros pecados, que fue sepultado y que 
resucitó al tercer día. Novedad que, sin embargo, Pablo 
no deja de proclamar que ha acontecido “según las Escri
turas” (cf. 1 Cor 15,1-4)
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